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La Iglesia Maestra y 
Madre de las naciones 

Plisado maD'ina, Dioi mediun-
te, teadrá lugar la apertura del 
Curso académico ea los Centros 
doceuttis oüciales. Con tal raoti-

;*vo hemos hacho en otroB años 
¡ algunas consideracioaes acerca 

de la instrucción y de la educa
ción, desde el punto de vista ca
tólico ante todo y sobre todo; y 

ÍlUmábamoa la atención de loa 
padre* de f <milia a fin de que co
mo educadores primarias da los 

|i seres q leridos supliestíu ¡as deñ-
ciencias én este sentido que sa
bemos existen y tienen que exis
tir ea los E^tablecimieutos de 
Kuseñanzi ofiuial e. 

lusistiremos en recordar con 
un escritor católico: Qiie la ma
yor parte de loe que »e malo<f rau 
j mueren espicitualmeDte en la 
niñez f quedan lisiados para no 
llegar jamas a su virilidad espi
ritual mueren y se malograu, no 
diré por culpa de sus padrea y 
madres, pero sí por su ignoran
cia. Lo» lectores de LA CARI
DAD de seguro desempeñarán a 
Conciencia para con su» hijos la 
función natural y hasta diviua 
de educadores y de directores es
pirituales de laa almas conñ'das 
a aus cuidados y si es preciso 
Cap'icitarse lo procurarán por 
medio de la instrueción y el es
tudio de obras accesibles a todos 
(v. gr. torno IV curiosidades del 
P. Remigio Vilariüo y otr.is del 
P. Raíz Amado, ambos jesoitü. 
preclaros) y también por .as ex
periencias del vivir, por el con
sejo y reprensión o poniendo en 
sua manos libros leligioscs doc
trinales y piadosos. Bascarán 
Colegios sanos para el cuerpo y 
para el alma y no tolerarán en 
los maestros, sean quienes sean 
Be extralimiten en lo tocante a 

purezi de dosfirina católica f de 
moral pura. Hiata el laicismo 
declarado o disinulido debo con-
sidevargo como en^lmigo de las 
almas juVíui es, las cuales de-
b>n forjarse en el yunque de la 
U y moral católicas, y solo de 
esa suerte podrán aspirar a que 
88 conserven, se eduquen y se 
santifiquen. 

Dicho lo que antecede, por 
vía de recuerdo queramos ¡tñ idir 
dos palabras sobro los derechos 
y auu deberes que iacumbeu a 
Naestra Malre Iglesia en el te
rreno de U Enseñan?; i s^a pri
vada, sea pública u oficial. 

No h ly que detenerse en el 
desatino que muchos patrocinan 
de divorciar la Iglesia del Esta
do como condieióu del progreso 
de la ciencia. En el trabajito del 
núnero anterior intitulado La 
Época actual y el Catolicismo, ae 
halla la refataei4a de aemejante 
disparate y el sentido coraúu dic
ta que el Sn último y eterno que to de la» discusioBe». Y si son 

8upre:na en e! orden temporal 
q'ieda en tal ca-o elevada y en-
iioblpcila. ¿l'iip*! qué, no tiene 
que sdje.tarse indirectamente el 
Eítadu p)r razón del fia higiéni
co, iüdustri il o científijo, al hi-
gienist i a la Academia científica 
o técuica, etc,? 

Autoridad suprema la Iglesia 
Citólica en puntos de Dogma y 
Moral, ti;!ue que velar por encar
go del mismo Dio», por la pureza 
déla U y las costumb.MS, por 
ser necesarias la profesión ae la 
1," y la práctica de las «efunda» 
pira la salud de las almas. 

No nos hablen, pues, de Li
bertad de la Ciencia o mejor Li-
berlad de la impiedad en la Cáte
dra porque aunque 8« quiera dar 
mucha Htnplitud a la investigación 
de los sabios no pueJeu é'jto» abu
sar de la iaexperieucia del discí
pulo, al cual deben comuoicárari-
le lo» rapaltad&*«ayc3riiii(M y 
acéndralos los oouoíirai^ntos tru-

Núnidro »uc>lto 

cinco céntimos 

larlesia, dando la prii]^a«^ a tat 
ci'ítxjía» natiiralety » IftS fine» 
de la terrena vida socinl (Da* 
mo» el extracto del texto). 

Hag irnos aquí punto fina! co¡a 
harto pasar al no poder aducir la» 
pruebas que traen los autore» 
católicos al comentar el meticio-
nado St/llalus Supla el buen aeo-
tilo cristiano del lector. 

la Iglesia procura tieae que arr 
raonizarse y dar la norma a los 
demás fine» terrenos, aun los 
más elevados confiados a la mi
sión del Estado u otras entida
des individuales y colectivas. Al 
César se h i de dar lo que es del 

verdaderam-íute cientí/ieos. o d; 
mostia IJS jamáí la Igwsia los re
chazará por no 8.)r posible la cou-
tradiccióu entre la ciencia y la 
fe, luce» ambas pTocedeiitea de 
nn mismo fuco. 

Vayan ahora tres propoRÍcio-
Cósar, pero « Dios, también debe nes del Syllabus (contiene 80 y 
dai-se lo qutí es de Dios, ord na obligan gr»veinent(*)oou laa cuh-
el Hijo de Dios. «No hay contra- le» defieude la Iglesia sus sagra-
djccióu posible en lo que Dios dos deberes en la enscüuiz: Ku 
ordena", y Dios es el Autor de la la 45 reclama la intervención en 
Potestad Civil y de la Autoridad la organiz cióu rtiisma de la en
de la I^l-ísia». aeñuiz» en beneficio y lustro de 

Si ea menester ceder en lo no la IluligiÓQ y de 11 enterez i de la 
indispensable a los respectivos fi- Moral. 
nes cederán una y otra piro es EQ la 47 también pide iutot-

V )ucion en la escuela de instru :-lógica la sujeción indirecta AA 
Poder civil cuacida, dice el Pa
dre Suárez, de la dirección de los 
ciudadanos a un fin más alto y 

ción y educación literaria y cien-
tífica-, y htata habla de haber de 
medrar a i nutoridad y fuerz i mo-

perteueciente a otra más exce- daratriz,. Y en la 48 íe pr^elia lu
iente Potestad». La Soberanía da enseaanzi separada de U Fe 
Civil lejos de perder su autoridad católica y déla Potestad de la 

[fliiHi lürpri 
Vamos a escribir sin cohibid

nos, sin ooBOcionartxiH, sin antw-' 
tesiarnos, dejando qno sangre la 
carne viva, torturada por «I fo
gonazo. Vamos a escribir con in
finita amargura. Los periodidafl 
católicos tenemos ya nuestro Din ' 
como los tuberculosos pobrtts! 
Que Dios premie muy largánien- ' 
te a los santos varunos qtte con
cibieron la i<i«» y lá |>tt»i»rolt '0Í'l 
práctica. Bienaventuradas serán, 
porque vieron a Cristo qué lenta 
hambría y procuraron darle de 
ooBíer. Quiero d«oir qu» advir» 
tieron oomo los periodistas caló-
lióos 86 oaian dH pura miseria 
por no dejar de ser periudititM'y 
no d«jar de ser católioba y le» 
acudieron a eooorr^r oon aquello 
que imaginaron darla mejor te> 
sultado. 

El año pasado Re recaMaton 
en el Dia dé la Prensa QttéUcá 
cerca du 19.000 duros. Para qu» 
loa leotore» H6 ha(;an cargóle lo 
que eülo representa, Voy a ha
cerles una confesión persotialisi» 
ma: yo, que escribo por lo me
nos en oinoo periódíooR t^aíóli-
008, no recibí ni un ínaravwd!. 
Tampoco sé de , niugúa compa-
fiero mío que pereibi^se un oéa-
timo. ¡No sulfurarse! Me apreau-
ro a dar la «xptioaCión que yo 
enoonué para mi midmO. La 
prensa oatólioa de este desd oka-
do pais vive an un desamparó 

'PEDRO DOMECO "t^^ 
¡ j ^ — - — — (Representantes en todos los países) — —• — ^ 


